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Resumen

En el modelo de estudios de comunicación como cultura, adoptando la perspectiva 
de la folkcomunicación (comunicación al margen de la modernidad), buscamos 
“ver la ciudad” como medio y la casa de comunicación popular como un lugar 
de experiencia, un espacio para la circulación de información, personas y bienes. 
La casa folkcomunicacional es una casa de arquitectura vernácula, construida a 
partir del saber popular, que se reproduce en muchas otras ciudades del estado de 
Ceará, Nordeste de Brasil. Esta casa denota, en una dimensión local y regional, una 
expresividad visual y la producción de un “estilo de vida” en la cultura mediática 
en constante cambio tecnológico. En las transformaciones socioeconómicas y 
culturales que atraviesa el interior nororiental, arduamente insertado en el sistema 
económico nacional, la casa popular, desde una perspectiva folkcomunicacional, 
es un microcosmos que actualiza una imagen de la globalización.
Palabras clave:Comunicación, Folkcomunicación, Casa folkcomunicacional, 
Ceará, Cultura de los medios

Abstract

In the model of communication studies as culture, adopting the perspective 
of folkcommunication (communication on the fringes of modernity), we seek 
to “see the city” as a medium and the house of popular communication as a 
place of experience and a space for the circulation of informations, people and 
goods. The folkcomunicational house is a house of vernacular architecture, built 
from popular knowledge and which is reproduced in many other cities in the 
interior of the state of Ceará, Northeast of Brazil. This house denotes, in a local 
and regional dimension, a visual expression and the production of a “lifestyle” 
in media culture in constant technological change. In the socio-economic and 
cultural transformations that traverse the northern interior, arduously inserted into 
the national economic system, the popular house, from a Folkcommunicational 
perspective, is a microcosm that updates an image of globalization.
Keywords: Communication, Folkcommunication, Communicational house, 
Ceará, Media culture
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Introducción

“Os lugares, quanto mais se mundializam,
mais se tornam singularmente específicos (únicos)”.

(Milton Santos, em “Metamorfoses do espaço urbano”, 1997).

La relación entre comunicación y ciudad, que buscamos desarrollar como 
interfaz teórica y práctica de investigación interdisciplinaria, tiende a 
poner en evidencia las condiciones de producción, circulación y consumo 
de informaciones, personas y objetos en el mundo contemporáneo, 
tomando a la ciudad como espacio privilegiado de observación y a la casa 
contemporánea como dato empírico para revelar los lugares de vivencia en 
la espacialidad urbana. Además de las metrópolis nacionales y regionales, 
las ciudades pequeñas configuran una categoría geográfica que permite 
pensar la cuestión comunicacional como condición de subjetivación en la 
cotidianidad urbana.

Esta relación entre dimensiones comunicacionales y geográficas 
puede concebirse en dos condiciones: a) en la medida en que las distintas 
localizaciones en las redes urbanas regionales, en el ámbito brasileño, 
favorecen analizar empíricamente las condiciones de actualización de lo 
que entendemos “por vivienda popular”, en medio de la globalización de 
la economía (Ianni, 2000; Santos, 1997) y la mundialización de la cultura 
(Ortiz, 2003), y b) a partir del momento en que la experiencia moderna 
de la vivienda se experimenta también en la emergencia de una sociedad 
de consumo (Baudrillard, 1995), en particular, consumo de equipos y 
productos mediáticos.

La casa que recortamos como objeto de investigación y análisis es la 
construcción característica en el paisaje urbano en el interior del Ceará 
que, en cierta medida, denota las condiciones de vivienda (en el plano 
material) y el imaginario sobre vivienda (en el plano simbólico) en ese 
estado de la región Nordeste de Brasil. En general, las casas populares 
son construcciones habitacionales de arquitectura empírica o vernácula, 
diseñadas con base en recursos geográficos y saberes populares. En esa 
práctica, individuos y colectividades se adaptan epistémicamente a las 
ofertas materiales y simbólicas del ambiente inmediato, y así hacen surgir 
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la construcción de una vida cotidiana en una situación resiliente de táctica 
y un proceso creativo de subjetivación.

La noción de construcción vernácula sugiere la presencia de una 
alteridad relacionada con el discurso arquitectónico:

La caracterización del conocimiento vernáculo, en este caso, significa 
lo anticuado, lo arcaico, lo tradicional, enmarcado en la categoría de 
cultura popular y, sin alcanzar los parámetros de la modernidad, se 
percibe socialmente como conocimiento no profesional. Arquitectura, 
en este caso, es un término que solo se aplicaría a edificios diseñados 
con miras al atractivo estético. (Brown y Madulin, 2011: 341, nuestra 
traducción)

La construcción vernácula, en este caso, precede a los conceptos de 
arquitectura y de ingeniería, y presenta la experiencia de la vivienda popular 
en el proceso de urbanización del sertón brasileño: la modernidad de la 
población sertaneja en una situación de desencaje, en que el tiempo de la 
cultura popular se presenta fracturado ante los signos de la modernización 
urbana. Lo cotidiano, en este caso, evidencia la situación banal en que 
cada individuo necesita adaptarse al medio ambiente en la construcción de 
la vida cotidiana (Heller, 1987) como condición de supervivencia y, si es 
posible, prosperidad.

La folkcomunicación, concepto acuñado por el investigador brasileño 
Luiz Beltrão, implica, dentro del campo de la comunicación, el desajuste 
inherente de los procesos de modernización que impactan, aunque en 
diferentes niveles e intensidades, a diversos segmentos sociales. En 
la construcción histórica de las desigualdades socioeconómicas, la 
producción teórica de la folkcomunicación, al considerar las condiciones de 
supervivencia material y resiliencia simbólica, implica la categorización de 
grupos socialmente divididos dentro de la experiencia de la modernización. 
Esto incluye, en el contexto brasileño del siglo XX, a los habitantes de 
zonas rurales aisladas, equivalentes al sertón, donde la infraestructura 
urbana aún estaba ausente (Beltrão, 1980: 41), una condición que, 
contemporáneamente, se extiende hasta las tres primeras décadas del siglo 
XXI, aunque con otros matices.
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La casa, en su aspecto folkcomunicacional (Beltrão, 1980; 2001; 2004), 
revela expresividades de la arquitectura vernácula, a partir de epistemes 
del folclore y de la cultura popular como fuentes de conocimiento y 
herramientas de subjetivación. La casa es, también, espacio de la vida 
privada, en contraste con el espacio público de la calle (DaMatta, 1997) 
y territorio simbólico de subjetivación (Brandão, 2002), en la medida en 
que denota la inscripción en el espacio como modo de habitar y estar en el 
mundo. Más que la producción de la casa, en términos materiales, se trata 
de la producción simbólica de lo que se entiende por hogar, lo que confiere 
su aspecto subjetivo de este pequeño territorio existencial.

La casa folkcomunicacional, en este recorte, constituye el paisaje urbano 
del municipio de Reriutaba, en la Microrregión de Ipu y Mesorregión 
del Noroeste del estado de Ceará (Ipece, 2007), en el amplio sertón del 
Nordeste brasileño. Según el geógrafo Aziz Nacib Ab’Saber (1999: 7), la 
imagen del sertón se une muy directamente a los atributos de las regiones 
semiáridas, siempre de origen climático hídricas y fitogeográficas. Los 
efectos de la condición ambiental son conocidos sobre la producción 
del paisaje, entre los cuales están la escasez de lluvias y los prolongados 
periodos de carencia hídrica.

Sertón es un espacio geográfico de vivencia y supervivencia cotidiana, 
pero también es elemento de un imaginario históricamente constituido por 
innumerables enunciados discursivos, a través de narrativas científicas 
y ficticias sobre el Nordeste como región (Albuquerque Jr., 2008). En 
las andanzas tierra adentro de Ceará, y según lecturas anteriores sobre 
este estado brasileño (Costa, 1999; Bezerra, 2001), nos deparamos con 
actualizaciones de estas narrativas y las vivenciamos en percepciones 
posibles que cosechamos en el paisaje urbano de una ciudad pequeña.

En el paisaje de la ciudad sertaneja, la casa folkcomunicacional se 
presenta así a la mirada: el conjunto de puerta y ventana de madera configura 
una fachada recta y a ras de la acera de cemento, con la pared acercando 
la vida privada del hogar al espacio público de la calle, pavimentada 
con residuos de piedras. El colorido de la fachada exhibe un juego entre 
repetición y diferencia, colectivo y singularidad, que caracteriza el conjunto 
de casas en el paisaje entre rural y urbano de la pequeña ciudad en el sertón 
cearense.
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La profusión de colores en la fachada de las modestas casas proviene 
materialmente de una tinta vendida en pequeños frascos de plástico que se 
mezcla con la tinta blanca mate y que produce verdes, amarillos, naranjas, 
rojos, azules y otros colores en tonos variados. Son colores que hacen que 
la casa salte a los ojos, pareciera querer extrapolarse como soporte físico: el 
color mayor que la casa, el tono del color más intenso que el propio color. 
El uso del color evidencia el modo de expresión de una cierta personalidad 
del jefe de la familia; no necesariamente la figura paterna, pues no es rara 
la figura materna al mando de la estructura familiar local.

El paisaje del municipio tiene características rurales y urbanas, en la 
medida en que posee características del espacio urbano que se anuncia 
(calles rectas, aceras, iluminación eléctrica, arborización) y también 
prácticas sociales que sugieren un estilo de vida rural aún presente (cría 
de pequeños animales sueltos en las calles, por ejemplo). Las calles 
están pavimentadas con “piedra tosca”, designación popular dada por los 
habitantes de la región a la técnica que consiste en la colocación de trozos 
de roca sobre el suelo de tierra batida.

La arborización es hecha enfáticamente con Nim, árbol de porte 
medio originario de Burma y de regiones semiáridas de la India,1 
aunque su diseminación en municipios de Ceará haya sido objeto de 
dudas y críticas ambientales por ser, técnicamente, una especie exótica 
y, en las contradicciones entre ambientalismo y urbanismo, considerada 
especie invasora. Los árboles no se plantan en la acera, sino en la calle 
de piedra tosca, dispuestas visualmente en el espacio frente a las casas, 
sin comprometer el tráfico de los pocos automóviles que pasan; hay más 
motocicletas, bicicletas y uno que otro vecino pasando por delante como 
peatón.

En las calles estrechas y tranquilas de la ciudad, los peatones y los 
conductores a veces comparten espacio con pollos de granja, gallinas de 
Guinea, cerdos, gatos y perros sin raza definida (en Brasil, los populares 
perros callejeros, vira-latas) que pueblan el paisaje urbano con escenas de 
la vida rural. Este paisaje, entre vida rural y experiencia urbana, constituye 
una imagen de lo que el periodista e investigador brasileño Luiz Beltrão, 

1 Disponible en: http://www.iac.sp.gov.br/imagem_informacoestecnologicas/12.pdf>. Acceso el 
15 nov. 2020.
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en la segunda mitad del siglo XX, llamaba –a partir de su vivencia 
personal y profesional en el Nordeste– “hinterlandia” (entre tierras): el 
entremedio de los acontecimientos de la modernización en lo cotidiano 
aún caracterizadamente rural de buena parte de las regiones geográficas 
brasileñas.

La casa folkcomunicacional, construida en décadas anteriores, no 
rara vez con ayuda de familiares y amigos y hoy con servicio profesional 
de terceros, se reproduce en el paisaje del municipio. Estas casas, antes 
construidas con barro y hoy con mampostería, se pegan unas a otras. Esto 
expresa la herencia de un imaginario colonial ibérico en la formación 
urbana de aquella región brasileña.

Las casas, que siguen un patrón geométrico genérico, se diferencian 
por los colores, que demarcan un territorio físico y simbólico. El color 
utilizado muestra el gusto personal del propietario o de la familia, ya sea 
por la discreción de un azul, por la tranquilidad de un amarillo o por la 
exuberancia de tonos cálidos como el naranja, rojo o rosado. Las paredes 
se desvanecen con el tiempo, por la acción del sol y la lluvia, atribuyendo 
otras tonalidades como producción continua del juego de repetición y 
diferencia.

A veces, un revestimiento en la pared o el pavimento de baldosas 
muestra un proceso de distinción visual por el uso de materiales de la 
industria cerámica moderna, en la medida en que los objetos circulan 
como productos del comercio orientado hacia la vivienda y prácticas de 
consumo como signos de modernización. Para entrar en estas casas, es 
costumbre quitarse los zapatos, limpiarlos en el tapete (hecho de residuos 
de costura con colorido) colocado justo en la puerta y dejarlos en el suelo, 
apoyados en la pared.

En el día a día, la costumbre relacionada con procedimientos de higiene 
es caminar descalzo en esa casa de piso con cemento gris, obsesivamente 
limpio: en él solo se siente la frescura del cemento en los pies. Así se 
mantiene limpia e higiénica la casa, lo que recuerda las costumbres en 
países de Asia, donde los escombros de la calle (polvo, principalmente) se 
dejan fuera del ambiente subjetivo que se llama hogar.
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Figura 1. Fachadas con puerta y ventana en casas típicas del interior de Ceará. Fotos: Autor.
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Metodología

La investigación de carácter cualitativo (Minayo, 2001) se constituyó 
empíricamente de investigación de campo, en dos visitas espaciadas entre 
diciembre de 2009 y febrero de 2011, con observación y realización de 
entrevistas no estructuradas con pobladores y exhabitantes del municipio. 
En la primera etapa de la investigación de campo nos hospedamos en una 
de las pocas posadas existentes en la ciudad. En la segunda etapa, nos 
alojamos durante una semana en una de estas casas; tuvimos la oportunidad 
de ser recibidos también en otras. Para fines de registro, en la producción 
de una primera mirada a la ciudad, utilizamos anotaciones en cuadernos de 
campo y, de modo enfático, el registro fotográfico.

Además de las primeras observaciones directas en el campo, el 
conjunto de fotografías digitales, archivadas en discos duros, permitió 
revisar la mirada para confirmar impresiones de años anteriores y desvelar 
otras percepciones sobre el paisaje de la ciudad a partir del conjunto de 
imágenes. El registro fotográfico, como técnica de documentación, permitió 
desarrollar una relación con el paisaje vivido en forma de memorias, una 
vez que, según Henri Bergson (1999), hicieron posible traer el pasado al 
presente en forma de recuerdos.

En el modelo de estudios de la comunicación como cultura (Lima, 2001), 
específicamente desde la perspectiva de la folkcomunicación, es decir, en 
las dinámicas comunicacionales surgidas del folclore y de las culturas 
populares (Beltrão, 1980; 2001; 2004), el procedimiento de investigación 
sugirió un diálogo interdisciplinario con las ciencias sociales y humanas. 
En este caso, se produjo una relación con la sociología de la globalización 
(Ianni, 2000; Ortiz, 2003) y la sociología de lo cotidiano (Heller, 1987; 
Certeau, 1996), la geografía crítica (Santos, 1997), estudios de culturas 
populares (Bakhtin, 1996; Canclini, 1983; Montanari, 2008), de cierto 
un modo para “ver la ciudad” como espacio de producción de sentido 
(Ferrara, 1988), en una perspectiva que evidencia el desencaje entre la 
emergencia de una efervescente sociedad de consumo (Baudrillard, 1995) 
y los aspectos folclóricos de los hábitos locales.

En ese modelo de estudios, comunicación se define en dos ejes, a partir 
de la lectura de dos autores en la interfaz entre comunicación y cultura: 
como “sistema de significación en el cual el orden social es comunicado, 
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reproducido, experimentado y explorado”, con base en el crítico de la 
cultura Raymond Williams, y como “proceso simbólico en el cual la 
realidad es producida, mantenida, restaurada y transformada”, con base en 
el crítico de medios James Carey (Lima, 2001: 36).

Así, el objetivo general de este artículo es categorizar la casa 
folkcomunicacional a partir de evidencias materiales propias de una 
sociedad de consumo, en las contradicciones del paisaje campestre en su 
experiencia de modernización.

Los objetivos específicos, en una instancia metódica, son:

a.	 Ver la casa folkcomunicacional como un medio vernáculo 
y visual constituyente del paisaje de la ciudad del sertón 
(la casa como sistema de significación);

b.	 Describir la casa folkcomunicacional en su caracterización 
de un microcosmos de signos (proceso simbólico), 
producido espacialmente por la circulación de bienes, 
como objetos culturales

c.	 Desarrollar teóricamente la relación entre el hogar, como 
lugar de habitar, y el espacio de circulación (personas, 
bienes, información).
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Figura 2. Colores: marcas expresivas que van más allá del soporte físico de la casa. Fotos: Autor.
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En un primer momento, observada desde fuera, la casa construida en 
términos de los saberes populares evidencia un aspecto expresivo que 
constituye mediáticamente el paisaje en la ciudad sertaneja. La materialidad 
visual de la estructura de la casa, en colores y tonos distintos, evidencia 
una expresividad popular como marca subjetiva incrustada en la práctica 
del habitar. La casa, al emerger en el paisaje, constituye, en esa perspectiva 
mediática, una imagen de la ciudad, aunque no “la” imagen. El habitar, al 
hacer funcionar la estructura de la casa, la transforma en hogar.

La casa, con origen en una arquitectura popular, hace emerger el paisaje 
al alcance de la vista. Pegadas unas a otras, pared con pared, las casas 
populares adquieren aspecto mediático, pues las formas y los colores de 
las casas atraen los ojos de quien las aprecia. El paisaje de la pequeña 
ciudad, en este caso, está formado por una serie de casas que se repiten, 
pero al mismo tiempo, cada una con su propia marca de expresión.

En un segundo momento, observada internamente, la casa 
folkcomunicacional evidencia un microcosmos en la ciudad sertaneja. 
Empíricamente, este microcosmos demuestra los procesos mediáticos y de 
consumo como constituyentes de las prácticas de vivienda, además de la 
imagen de lo que puede ser el hogar difusamente como ambiente privado 
y atravesado por los procesos mediáticos y las prácticas de consumo. La 
casa, más que espacio físico, se evidencia como territorio de subjetivación 
(Brandão, 2002) y de producción de sentidos.

La casa folkcomunicacional en el sertón de Ceará designa, a partir 
del conocimiento folclórico y de la cultura popular, los aspectos 
comunicacionales que redefinen lo que hoy se entiende por casa, como lugar 
de residencia, en dos vertientes: a) externamente, la visualidad de la fachada 
como episteme de una arquitectura vernácula y expresión simbólica que 
delimita un territorio físico y existencial; y b) internamente, la presencia de 
productos mediáticos (televisores, equipos de DVD, folletos publicitarios, 
etcétera) que evidencian una cultura comunicacional, asociada a una 
cultura del consumo, en el mundo contemporáneo y, por ende, atravesada 
por intensos flujos de información. Así, el aspecto folkcomunicacional de 
esta casa se caracteriza por la experiencia de desencaje de la modernización 
que se reproduce globalmente en el sertón del Nordeste brasileño.

La casa folkcomunicacional se relaciona con la arquitectura vernácula 
brasileña (Teixeira, 2008) y se construye epistémicamente a partir de 



N.º 24  |  ENE-JUN 2026  |  ISSN: 2448-4954 

DOI: doi.org/10.25009/blj.i24.2777

Yuji Gushiken La casa folkcomunicacional en el sertón de Ceará, Brasil 016

conocimientos vinculados a un repertorio material disponible en el 
entorno geográfico inmediato o cercano (madera, arena, arcilla, ladrillo) y 
está atravesada por diversos lenguajes (visuales, sonoros, etcétera) de los 
procesos comunicacionales producidos en espacios geográficos distantes.

En este sentido, la casa folkcomunicacional en Ceará tiene como 
paralelo, en la categoría genérica de cultura brasileña, aspectos epistémicos 
relacionados, en el actual cambio de milenio, simbólicamente significativo, 
con el conocimiento de la cultura popular urbana, generalmente más visible 
en las viviendas de comunidades en zonas de morro, como Rocinha, en Río 
de Janeiro, o en barrios periféricos, como Capão Redondo, en São Paulo. 
Entre las condiciones rurales y urbanas (o incluso en los límites entre lo 
rural y lo urbano), un contexto en el que las estrategias de supervivencia y 
la búsqueda de prosperidad son evidentes, la vivienda es tanto un derecho 
como un proceso de subjetivación.

Ciudadanía y subjetividad coinciden en la medida en que la arquitectura 
vernácula de la casa folkcomunicacional en el sertón y la casa de comunidad 
en el morro o en la periferia constituyen un saber-hacer de dominio público, 
un conocimiento/episteme propiamente cultural, una tecnología que se 
mueve entre las prácticas de construcción civil y la reinvención de la vida 
en las ciudades brasileñas (Autx, 2008).

Objetos culturales y mediáticos: circulaciones de 
significados

Varios cuadros de temática religiosa, enfáticamente católica, adornan las 
paredes de las tres piezas de la casa: la sala, la cocina y el pasillo que conecta 
a las dos primeras. Se trata de cuadros encontrados a precios módicos en 
el comercio popular de la ciudad o en la feria celebrada todos los sábados 
en la plaza central, donde se encuentra la sede de la Iglesia católica. Un 
pequeño cuadro de la Santa Cena contiene detalles en purpurina dorada 
bordeando la figura de Jesucristo y de los apóstoles, dando la impresión de 
profundidad y de tres dimensiones falsas, con un marco dorado que añade 
intensidad al brillo ya dado por la purpurina.

Escapularios de hilos sintéticos y cadenas de metal, adornados con 
imágenes de Jesucristo y de Nuestra Señora, son colgados en el borde del 
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mismo cuadro: imágenes superpuestas que enfatizan la religiosidad a través 
de objetos populares de colección. Otro cuadro tiene una imagen del calvario 
de Cristo crucificado, con un texto en español, producto probablemente 
traído de Paraguay, país que comercia productos transnacionales made in 
China. Al lado, componiendo el aspecto religioso en la pared, una imagen 
de la Virgen María y del Niño Jesús, rodeados por figuras de angelitos, 
tienen colores pálidos que sugieren un objeto envejecido por el tiempo. 
Un reloj de pared con foto de un famoso dúo brasileño de música sertaneja 
–Leandro & Leonardo– indica un modo afectivo, típico del fan anónimo, 
para lidiar con el consumo y la recepción de la imagen de ídolos artísticos 
producidos por la industria del entretenimiento.

Paños de cocina, con imágenes bucólicas de la vida rural (un Juan de 
barro obeso y antropomorfizado muestra su casa-nido que tiene pared de 
ladrillos, puerta y escalera), tiene tramos bordados con técnica de croché 
e hilo verde. Más que la mera función de secar vajillas y ollas, sirve 
propiamente para cubrir y decorar la estufa de cuatro puestos, de marca 
emergente en el mercado brasileño, que funciona con cilindro de gas. Otro 
paño de cocina blanco, adornado con pintura de frutas tropicales, como 
plátanos y piñas, evita el polvo en el refrigerador de una conocida marca 
que se encuentra en el comercio minorista: el nuevo electrodoméstico 
informa, a través de adhesivos de colores, que ya vienen de la fábrica, que 
la tecnología empleada ahorra energía eléctrica y favorece un consumo 
ambientalmente consciente.
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Figura 3. Imágenes de Nuestra Señora y de artista pop de TV. Foto: Autor.

	
Las tarjetas de navidad recibidas de familiares y “diplomas” producidos 
por una tienda de la ciudad, distribuidos a los clientes como regalo 
conmemorativo en el Día de la Madre, cuelgan en las aberturas del vidrio 
del estante. Un vistoso juego de ollas de teflón, ganado en un sorteo en 
fiesta de empresa para empleados, tiene más la función de adornar la 
estantería que de hacer comidas: fue transportado del barrio de la Rocinha, 
en Río de Janeiro, para el interior del Ceará, y allí, en la casa sertaneja, 
obtiene tratamiento de objeto especial, afectivo y decorativo por el sentido 
de modernización que atribuye al ambiente residencial.

Las imágenes religiosas de la cocina incluyen también folletos conocidos 
en Brasil como “santinhos” (santitos): pinturas reproducidas en pequeñas 
gráficas y vendidas en cantidad de “milheiros” (por miles), con imágenes 
de San Expedito, Santa Clara y fotos de conocidos ya fallecidos. Las 
imágenes impresas y pegadas a los muebles funcionan como herramienta de 
veneración de santos y guardadores de memorias de los parientes, amigos 
y conocidos que ya murieron. El artefacto pictórico, de característica 
religiosa, es un pequeño medio de comunicación melancólico que se 
cuelga en los muebles de la casa y compone un conjunto de imágenes de la 
cultura popular en el sertón del Ceará.

Hojitas de calendarios, aún en estos días, son producidas como material 
de divulgación de empresas comerciales de pequeño tamaño en ciudades 
del interior y constantemente encontradas como adornos de los hogares. 
Dos de esas hojitas cuelgan en la casa folkcomunicacional: una en la sala 
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y otra en el pasillo que lleva a la cocina. Las dos hojitas, distribuidas 
gratuitamente, son de una empresa local de consorcio de motocicletas, 
medio de transporte ya bastante popular en la ciudad desde la primera mitad 
del siglo XXI, por el precio y por la forma de pago a crédito accesibles, 
principalmente para los trabajadores en el desarrollo del capitalismo de 
consumo que se da en territorio brasileño.

Una de las hojas, además de las informaciones básicas de carácter 
publicitario (nombre de la empresa o del propietario, dirección y teléfonos 
para contacto), tiene como imagen principal y atractiva un robusto 
espécimen de ganado Nelore, de origen indio, encontrado en las regiones 
rurales y de ganadería en el Centro-Oeste brasileño, pero poco visto en 
los pastos del todavía relativamente conservado sertón cearense. Otra hoja 
trae información sobre productos hortofrutícolas, enfatizando los valores 
nutricionales y los beneficios de proteínas, carbohidratos y vitaminas para 
la salud humana. Esta hoja es un medio popular, como forma de educación 
científica –algunos dirían popularización o vulgarización de los saberes 
científicos– en ambiente extraescolar y que ya permeaba una imagen de 
modernización de las costumbres, incluyendo las alimentarias, a lo largo 
de la segunda mitad del siglo XX y en el paso al siglo XXI.

Estos materiales comunicacionales comparten espacio en la cocina con 
objetos transnacionales: cajas de remedios de una fábrica multinacional 
alemana, juegos de tazas hechas en China, cámaras digitales de una marca 
japonesa, ollas de acero inoxidable de un fabricante brasileño. La cocina 
de la casa popular cearense invariablemente tiene esos platos amarillos y 
transparentes encontrados en el comercio popular, u otros platos hondos 
de metal, pintados de blanco, apropiados para sopas, comidas estofadas y 
papillas.

Los vasos para tomar agua, utilizados en la vida cotidiana, también 
están hechos de metal y mantienen la sensación de agua helada en el calor 
del sertón del Nordeste. Mesas y sillas están hechas de material más ligero: 
metales, cuero sintético para cubrir la tapicería y, más asequible en estos 
días, mármol. Son ítems comprados a cuotas en tiendas de propietarios 
cearenses que juntaron ahorros trabajando en Río de Janeiro, retornaron a 
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Ceará y hoy constituyen la clase media ascendente de las ciudades pequeñas 
y medianas, que serían aún las hinterlandias de los interiores brasileños.2

Amanece. El desayuno incluye café, leche, pan francés, galleta industrial 
(fabricada en Fortaleza), galleta artesanal (producida en la propia región 
y llamada “galleta ardiente”) y queso cuajado. El almuerzo, a diferencia 
de los tiempos difíciles de la infancia de hace décadas, hoy es abundante 
y generoso: arroz, frijoles negros, baião-de-dois, farofa, carne cocida y 
café. Las cenas, como indicio de una nueva experiencia urbana que se 
instala, algunas veces ya son hechas fuera de casa, en uno de los pocos 
restaurantes que empiezan a funcionar por la noche.

Los medios de comunicación y la constitución del 
hogar

En la TV de 24 pulgadas de una marca estadounidense, ya antigua para los 
estándares tecnológicos de LCD y plasma hoy encontrados en los grandes 
almacenes, se conecta un aparato de DVD.  Con los aparatos disponibles, 
parientes de los habitantes de la casa sugieren ver un largometraje brasileño, 
rodado en los paisajes entre rudas y bucólicas del estado de Piauí, que hace 
frontera con Ceará. Se trata de la película “¡Ay, qué vida!” (Ai, que vida!), 
dirigida por el periodista y cineasta marañense Cícero Filho.

El filme trata de modo realista lo cotidiano en el interior piauiense, en 
una trama de romances, traiciones, política local e incluso temas aún tabúes 
en el audiovisual brasileño, como la homosexualidad, las infancias perdidas 
y la delincuencia juvenil en la clase media. Su inicio es una suerte de road 
movie por las hinterlandias del Nordeste, con el camión de plataforma 
conocido como pau-de-arara como transporte colectivo que aún circula 
por los interiores del sertón, cortando el paisaje caracterizadamente árido 
de la región.

2 Entre 2003 y 2009 cerca de 29 millones de brasileños ingresaron en la “nueva clase media” 
(clase C), convirtiéndose en el mayor grupo social del país, con más del 50% de la población 
total (Cfr. GiambiagiI et al., 2011: 238). A ello han contribuido el aumento de la masa salarial y 
la democratización del acceso al crédito.
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Producido en Teresina, capital de Piauí, el filme fue comprado en DVD 
de producción informal en la feria de Reriutaba-CE y visto por cearenses de 
Guaraciaba del Norte que un día vivieron en la comunidad de la Rocinha, en 
Río de Janeiro, donde al menos uno de ellos había visto la misma película 
en la televisión por cable en la favela carioca, y hoy disfrutan del confort 
de la casa de clase media emergente en la tierra de origen.

En las facilidades generadas por el consumo de electrodomésticos, la 
programación de la TV abierta, cuyas señales de satélites son captadas por 
antenas parabólicas instaladas en los tejados de las casas, se convierte en 
una posibilidad de consumo fácil y de bajo costo. Antenas de este tipo son 
vendidas en promedio por cerca de R$ 300,3 a plazos, en número de cuotas 
que favoreció su presencia como objeto de consumo en las más modestas 
casas, característica de la omnipresencia de la comunicación de masa a 
escala global. La proliferación de los medios caseros, que incluye el uso 
más intensivo del aparato de DVD, ha alterado de manera significativa los 
modos de consumo de productos culturales en las primeras décadas del 
presente siglo.

Con el DVD, disponible en varias marcas multinacionales y a precios 
más asequibles para las nuevas clases de consumidores, la programación 
“hecha en casa” se vuelve enfáticamente personalizada. Se ven películas 
DVD “piratas”, comprados en el comercio informal local: cantidad de 
cuatro unidades por R$5. Entre los DVD se encuentran shows de bandas 
del nuevo Forró nordestino, representado por grupos como Aviões do 
Forró y Calcinha Preta, además de shows de artistas ya “clásicos” de la 
música popular romántica, como Reginaldo Rossi, cuyo show realizado 
en la plaza central de Reriutaba en 2010 era encontrado también en copias 
vendidas en la misma feria del centro de la ciudad.

El consumo de productos culturales en la casa folkcomunicacional se 
convierte en un imperativo de las distracciones populares, hoy bastante 
centrados en el espacio privado del hogar, cuya condición básica es el uso 
intensivo de aparatos audiovisuales como televisores de LCD, aparatos 
de DVD, aparatos de sonido de tipo 3x1 y equipos de Home Theater. Los 
aparatos son comprados en pequeñas tiendas en el comercio local, instalado 
en el Mercado Central y en los alrededores, o en el comercio de Sobral, 

3 Precio promedio entre 2010 y 2020.
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una especie de capital regional del norte cearense, donde ya se encuentran 
tiendas de las grandes redes minoristas regionales y nacionales.

En la casa folkcomunicacional generalmente se ve TV acostado en 
hamacas coloridas, estiradas entre soportes de metal, instalados en las 
paredes blanqueadas. Esas hamacas de dormir/descansar, encontradas a la 
venta en tiendas y ferias populares en Ceará y en otros estados del Nordeste, 
son producidas industrialmente con hilos mixtos, de algodón y productos 
sintéticos, que abarataron la producción y permitieron, a través de una 
amplia reproducción, su mayor presencia en los hogares nordestinos.

En este aspecto, las hamacas son productos que han pasado de su 
condición de artesanía a producto industrializado, pero que ha mantenido 
el aura de la nordestinidad y de la ruralidad, pese a que el proceso de 
reproducibilidad técnica de la industria del tejido va más allá de la 
característica del producto artesanal.

Las hamacas cearenses son, genéricamente, redes nordestinas. Casi 
nunca se pregunta el origen de las hamacas como si fueran de un estado 
o municipio específico. Simplemente son adoptadas en los hogares del 
sertón, y también en el litoral. Funcionales para el descanso y para el ocio, 
estas redes forman parte del imaginario de la casa cearense, y en alguna 
medida, también una casa genéricamente nordestina. En el interior del 
Ceará, y visiblemente también en los interiores del Nordeste, la hamaca 
es una pieza constituyente del mobiliario del hogar. Es una especie de 
componente identificador de una imagen del hogar nordestino. Se conjuga 
con todo el equipo instalado en muebles de metal y maderas barnizadas, 
adquiridas a plazo en las tiendas de muebles que tiene como clientes a la 
población que poco a poco emerge en la condición de una clase media 
consumidora. Los artículos especialmente consumidos hoy en día son los 
relacionados con la construcción de vivienda.

En el mismo estante se disponen biberones (pequeños objetos de 
adorno), cuadros de fotografías, botellas de bebidas alcohólicas, juegos 
de vasos y pocillos; flores de plástico, floreros coloridos, imágenes de 
santos católicos. En el centro de esa profusión de objetos se encuentran 
los aparatos de TV a color y de DVD, en los que se ven películas, novelas, 
programas de auditorio, sentado en las sillas de plástico o acostado en una 
de las hamacas coloridas que atraviesan la sala y constituyen la imagen de 
un territorio que se llama hogar.
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La casa folkcomunicacional tiene sus características externas e internas. 
El exterior, identificado por la aplicación de colores intensos y coloridos, 
es indicador de un deseo de consumo satisfecho: el espacio de vivienda, la 
vivienda construida en familia o adquirida ya lista de antiguos residentes. 
La casa propia se convirtió para la clase media ascendente en todo el país, 
y también en los interiores del sertón, en un proyecto personal o familiar en 
la protuberancia del desarrollo del capitalismo tardío, centrado, en el caso 
de la economía brasileña, en la reproducción de los procesos de consumo 
y producción de amplias masas consumidoras de tecnologías importadas 
de los países industrializados.

El lado de dentro de la casa está cargado de un dato subjetivo, en 
el cual cada objeto dispuesto en la formación de ese territorio físico y 
simbólico tiene su propio significado, por más banal que sea: aquel cuadro, 
aquella foto, aquel adorno. En un imaginario fuertemente registrado por la 
necesidad histórica de movilidad de una región a otra, en busca de trabajo, 
supervivencia (y, quién sabe, prosperidad), la migración de cearenses 
hacia Río de Janeiro, muchas veces para vivir en la favela (hoy barrio) 
de la Rocinha, el elemento de distinción social en la tierra de origen se 
da invariablemente al adquirir una casa propia y disponer, en fin, de un 
territorio al que se pueda llamar hogar.

Pero en la sociedad de consumo que allí también se instala, el automóvil 
y la motocicleta siguen siendo elementos fundamentales de una necesidad 
constante de estar en movimiento: en la pequeña ciudad que ya se expande, 
lo que estaba cerca se aleja hacia otro barrio, y el imaginario peyorativo 
se instala sobre la práctica social de la caminata: el “andar a pie”. No 
por casualidad la imagen de la casa folkcomunicacional en ciudades del 
interior cearense viene adquiriendo otros perfiles arquitectónicos, con las 
antiguas fachadas frente a la acera, dando espacio para la construcción 
de garajes y sus rejas de seguridad, ante el imaginario de la violencia y 
el miedo. La casa folkcomunicacional, enternecida por la luz amarilla 
incandescente y por los colores de tinta mate colorida, es subjetivada 
por esos modos de habitar, lo que incluye, hoy en día, la intensa lidia de 
sus moradores con prácticas de consumo (muebles, electrodomésticos) 
y las consiguientes prácticas mediáticas (registros fotográficos y uso de 
productos audiovisuales).
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La casa: lugar de paso

La casa folkcomunicacional es también lugar de paso. Recibe, cada mes 
y medio, la visita del vendedor ambulante de paños de cocina, toallas 
y confecciones baratas (piezas íntimas, camisetas de marcas famosas 
pirateadas y de marcas desconocidas) que lleva en una bolsa de material 
sintético. El vendedor, nacido en el estado de Río Grande do Norte, 
comercializa productos traídos de polos de confección en Fortaleza, São 
Paulo y del interior de Pernambuco, metrópolis donde se encuentran 
numerosas fábricas pequeñas de confección que suministran productos de 
ropa a revendedores de varias partes del país.

Sentado en la sala de la casa con sus mercancías, el vendedor 
ambulante llamado de “sacoleiro” o “camelô” actualiza en el sertón la 
figura del antiguo vendedor-viajero, popular y con origen en las prácticas 
comerciales de Oriente Medio, ya referenciado por Luiz Beltrão como 
agente folkcomunicacional, en la medida en que circula y hace circular 
objetos por las hinterlandias. El comerciante independiente tiene un corte 
de pelo de estilo mohicano (en la moda de la época, verano desde 2010-
2011), lleva una bermuda short, camiseta polo y un par de “zapatenis” 
(mezcla de zapatos y zapatillas). Circula por buena parte del país, entre 
metrópolis e interiores, necesidad ya antigua de un cierto nomadismo que 
actualiza constantemente el comercio por las fronteras nacionales más 
lejanas, trayendo novedades de la nueva industria de la moda y de las 
baratijas producidas en lugares aún más remotos del Extremo Oriente, 
como las metrópolis de la nueva China capitalista.

No sin razón, y probablemente como era antiguamente con los 
vendedores-viajeros, el vendedor ambulante de hoy también es visto con 
desconfianza por los locales, dado el índice de violencia que se anuncia 
de modo creciente también en las entonces tranquilas hinterlandias o 
interiores del país. La dueña de la casa, al recibir al vendedor que llama a 
la puerta, le pregunta si es católico. El forastero responde afirmativamente. 
La religiosidad, como ya se observaba en los objetos que subjetivan la 
casa folkcomunicacional, es una visión de mundo por la cual los habitantes 
caracterizan a la persona “de bien” en el imaginario construido por los 
habitantes más viejos del sertón.
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Se trata de una generación para la cual la violencia y la desconfianza con 
respecto al extraño que se presenta eran minimizadas por la oportunidad de 
ofrecerle hospitalidad de parte de los habitantes de la casa. Para la nueva 
generación, que ya vivió la experiencia de la inmigración y forzosamente 
conoció de cerca toda clase de violencia y desconfianzas en metrópolis 
como Río de Janeiro, recibir extraños en casa ya no es costumbre que se 
mantenga, y gastar en compras es un comportamiento que no se ajusta 
a la cultura del ahorro instigado por la experiencia del trabajo informal 
en la gran ciudad. Entre la hospitalidad y la desconfianza, una tensión se 
establece en la llegada del vendedor ambulante, actualización del vendedor-
viajero con sus baratijas. El negocio de compra y venta acaba frustrándose, 
y las mercancías se quedan con el vendedor.

A pesar de las curiosidades casuales, la casa folkcomunicacional 
enfatiza su condición de lugar de paso, en la medida en que en los 
municipios del interior todavía hay la antigua costumbre de dejar puertas 
y ventanas abiertas, de modo que el espacio privado no siempre tiene 
secretos, intimidades o costumbres que no puedan ser vistas o compartidas 
visualmente por vecinos o transeúntes.

Los familiares de los residentes de la casa viven cerca, lo que demuestra 
un ambiente comunitario. Caminan no más de cien metros e invariablemente 
pasan allí por motivos variados: llevar alimentos oriundos de la agricultura 
familiar de la sierra de Guaraciaba do Norte, dejar a los niños para que la 
abuela se haga cargo, visitar a la suegra, recibir la bendición de la madre. A 
menudo los motivos son banales en el día a día: pasar, parar y solo saludar 
es obligación de los hijos, nietos y familiares en general, principalmente 
cuando la casa folkcomunicacional todavía alberga una generación 
anterior y que mantiene el régimen patriarcal o matriarcal como condición 
de organización familiar, con la costumbre del respeto a los más viejos.

Visitas de parientes que viven lejos, en Río de Janeiro, eran eventos 
extraordinarios, cuando mucho una vez al año, posibilitadas por los largos 
viajes en autobús que llegan a durar tres días. Lo extraordinario viene, 
poco a poco, ganando aires de evento ordinario. Los viajes en autobús son 
intercambiados, poco a poco, por viajes en cómodos coches de motor 2.0, 
adquiridos después de muchos años de trabajo, o por viajes aéreos, hoy 
con pasajes vendidos por Internet y divididos en cuotas en la tarjeta de 
crédito, y también más accesibles al trabajador. En la medida en que crecen 
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las conexiones aéreas entre las regiones brasileñas, teniendo Fortaleza, la 
capital de Ceará, como hub que se instituye en la región Nordeste, la casa 
folkcomunicacional se acerca geográficamente como lugar de permanencia 
para quien vive en ella y como lugar de paso para visitantes cada vez más 
constantes.

La sala de visitas se estructura con colchones de aire, vendidos también 
en grandes almacenes, traídos en el maletero del coche desde Río de 
Janeiro y son inflados con motivo del viaje. Es el tipo de cosas ligeras, 
plegables, portátiles, que evidencia la mayor movilidad geográfica en estos 
días. Hijos de la casa, viviendo en otros estados y hoy en la condición de 
visitantes en la tierra de origen, ocupan la habitación y la sala de visitas, 
donde conversan y ponen al día las informaciones llevadas de lugares tan 
distantes como Río de Janeiro, São Paulo o Cuiabá.

De una casa folkcomunicacional a otra, las visitas recorren 
necesariamente entre casas de parientes más cercanos y que viven en los 
alrededores. Transitan también por las residencias de personas con grado 
de parentesco distante, por cuestión de “consideración”, importante rasgo 
simbólico que vincula a las personas en el cotidiano Sertanejo. En las calles 
y en el comercio, en el tránsito de una casa a otra, se encuentran amigos y 
conocidos de infancia, también “considerados”. La lista de personas por las 
que se pregunta es invariablemente larga. Preguntar por alguien equivale 
a evitar el olvido. Entre la casa folkcomunicacional y la calle hay una 
estrecha conexión que confunde lo público con lo privado. Es como si el 
espacio privado del hogar estuviera siempre atravesado por la exterioridad 
de la calle y como si la calle fuera una especie de prolongación de la vida 
privada del hogar.

Cultura de los medios: hogar de conexiones

La imagen de la casa folkcomunicacional de hoy se une directamente 
al concepto de “cultura de los medios”. La semioticista brasileña Lúcia 
Santaella (1996) designa por cultura de los medios el momento a lo largo 
del siglo XX en que los aparatos mediáticos de la llamada cultura de masas 
(TV y radio, principalmente) pasaron a conectarse, necesariamente y cada 
vez más, a aparatos domésticos que han alterado los modos de consumo de 
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productos de la industria cultural, hasta entonces encuadrados enfáticamente 
como productos para consumo masivo y teniendo la televisión y la radio 
como elementos determinantes de esta relación de consumo masivo.

Según Santaella, “el rasgo fundamental de la cultura de los medios 
es la movilidad, la capacidad de tránsito de la información de un medio 
a otro, velada o abiertamente” (Santaella, 1996: 36, nuestra traducción). 
Aparatos como videocintas (posteriormente el aparato de DVD), equipos 
de hometheater, karaoke, computadoras, impresoras caseras transformaron 
los modos como las personas pasaron a consumir productos culturales en 
el ámbito de los sistemas audiovisuales. Sobre todo, el consumo se ha 
hecho enfáticamente personalizado.

El consumidor, considerando las condiciones materiales, tiene la 
posibilidad de elegir el producto cultural (películas, en general), el horario 
de verlo, el momento de hacer la pausa en el video, la posibilidad de revisarlo 
en el momento más favorable de su cotidianidad, adelantar o retroceder la 
película para ver solo los fragmentos que le interesan, reproducir los datos 
en discos de CD o DVD, y aun en pen drives, distribuir copias para otras 
personas de la convivencia social.

Se hizo visible la reorientación del enfoque de la industria del 
entretenimiento hacia las demandas del consumidor de los productos 
destinados al ocio doméstico en el interior de las residencias. En la 
hegemonía del pensamiento liberal, el concepto de cultura de masas, 
aunque refiriéndose a un patrón cultural hegemónico, gana características 
de la llamada “cultura de los medios” en la medida en que el consumo solo 
logra mantener su patrón masivo si cumple con las demandas de una visible 
individualidad que impregna la vida cotidiana en la vida contemporánea.

La cultura de los medios, al adentrarse así en las casas y, por lo tanto, 
del ambiente privado, reafirmó un imaginario contemporáneo que sugiere 
la siguiente caracterización: centralidad reforzada más en el individuo y 
menos en la sociedad, mayor énfasis en el espacio privado y menos en 
el espacio público, aunque la noción de “público” se altera precisamente 
en los procesos mediáticos que invaden el espacio privado. Por lo tanto, 
pone en evidencia más al consumidor que el producto consumido, y más el 
interior de la casa que el espacio colectivo de la calle.

A los productos de los medios de comunicación domésticos se une la 
creciente demanda de otros accesorios del hogar que hoy forman parte de 
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las demandas de consumo de la nueva clase media brasileña: armarios, 
sofás, juegos de mesa y sillas, estanterías. En conjunto, este proceso de 
consumo como práctica social atribuye relevancia a la casa como espacio 
social donde se produce la subjetividad del individuo contemporáneo. El 
estar-en-casa define un territorio existencial en el cual se reconfiguran 
también las prácticas de consumo de productos de la industria cultural, 
aún ligada a la idea de cultura de masas, y de la industria de la creatividad, 
ligada más a las prácticas mediáticas de la sociedad civil.

En el Nordeste brasileño, así como en Brasil de modo general, hay 
indicios de que es intenso el consumo de electrodomésticos, enfáticamente 
sistemas audiovisuales que incluyen televisores de LCD o plasma, y 
equipos de sonido y Home Theater, lo que se puede ver en largas colas 
en los días de liquidación total en los grandes almacenes.4 La ya antigua 
imagen de las liquidaciones del siglo XX en el comercio de las ciudades 
de Estados Unidos, entonces vistas en películas y noticias de telediarios, 
se actualizan en el siglo XXI protagonizado por la nueva clase media 
brasileña que arduamente se instituye en el desarrollo de una economía de 
ampliadas concesiones de microcrédito, momento histórico en que Brasil 
tendió a entrar, con más énfasis, aunque de manera ardua y no exenta de 
contradicciones sociales, en la sociedad de consumo.

La producción cada vez más intensa y masificada de electrodomésticos y 
equipos audiovisuales indica las condiciones de consumo y reproducción de 
los productos culturales (películas de ficción, principalmente) en el interior 
de las casas brasileñas. Este aparejo de las casas contemporáneas, con sus 
muebles y electrodomésticos electrónicos y digitales, designa el ascenso 
de lo que se considera hoy en la economía nacional como “nueva clase 
media” en el núcleo del capitalismo tardío, caracterizado por la expansión 
de mercados consumidores más allá de los países industrializados y en 
regiones del planeta a las que cabe asignación de valor de uso a estos 
objetos (Mandel, 1982).

Los electrodomésticos y los equipos mediáticos de la casa 
folkcomunicacional que observamos en el interior del Ceará son 

4 Citamos como ejemplo una gran multitud en larga fila de espera, en la ciudad de Petrolina, 
interior de Pernambuco, en enero de 2011, para hacer compras de rebaja en una conocida tienda 
por departamentos que actúa en varias ciudades del Nordeste.
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adquiridos a partir de la experiencia del mundo del trabajo de cearenses 
en la metrópoli carioca, a la cual se suma la política de financiamiento a 
través del suministro de créditos por el sistema bancario internacional, que 
entre 2002 y 2010 hizo fluir un volumen de crédito que pasó de los R$ 600 
mil billones a los R$ 1.68 trillones.

A finales de 2010 la clase C sumaba 103 millones de brasileños que 
pasaron a configurar un renovado segmento de consumidores. Si en 2002 
la penetración de televisores en los hogares brasileños era del 85%, en 
2009 había pasado al 95%. La presencia del refrigerador pasó del 87% en 
2002 al 93% en 2009. El ordenador personal pasó del 14% en 2002 al 34% 
en 2009. La radio, que ya estaba presente de modo masificado, mantuvo la 
tasa del 88% en el periodo (Nicácio, 2010).

Los datos económicos permiten comprender la casa folkcomunicacional 
en su dimensión material en la relación directa con la producción de la 
vida simbólica. En general, se trata de un hogar más cercano a la cultura 
de los medios de comunicación que a la cibercultura. Algunas variables 
socioeconómicas y culturales indican esta condición: la presencia de 
generaciones mayores que no han hecho ni forman parte de las prácticas 
de la cibercultura (uso de computadoras, principalmente), mas entre ellas 
se presenta el hábito de consumir productos culturales de la TV abierta y 
alguna familiaridad con objetos tecnológicos de interfaz amigable, como 
equipos de DVD, de más fácil operación.

A esta condición microsocial relativa a los interiores de una casa se 
añade una condición territorial más amplia, relacionada con la ciudad 
y con la región aún poco conectadas a las redes de Internet a través de 
puntos de acceso privados, teniendo la primera década del siglo XXI como 
referencia temporal. Como máximo tres o cuatro “café internet” funcionan 
y sirven de acceso a buena parte de la juventud que aún no ha ascendido a 
la condición de consumidora de equipos básicos para acceso: computador 
personal, línea telefónica y conexión a internet de banda ancha.
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Consideraciones finales

La casa folkcomunicacional, más que un espacio físico y geométrico, 
es territorio de subjetivación. Se constituye a partir de la sabiduría que 
inventa una arquitectura popular en la construcción predial y se convierte 
en lugar de producción de sentido en los procesos de consumo, a medida 
que avanza el capitalismo. Entre el aspecto exterior de la fachada y el 
interior en el montaje de los objetos, esta casa lleva marcas de lenguaje 
con el fin de convertirse en el territorio simbólico que llaman hogar. 
Las fachadas coloridas evidencian un aspecto mediático que constituye 
el paisaje urbano, mientras que las mediaciones del consumo mediático 
relevan los sentidos de la casa contemporánea.

En términos geográficos, la casa folkcomunicacional designa un 
espacio de circulación, especie de microcosmos empírico que actualiza 
concepciones abstractas de globalización económica y de mundialización 
cultural. La casa designa también los saberes de la arquitectura vernácula, 
a través de la cual la sociedad civil se destina a construir su propia morada, 
evidenciando, al menos en este caso, por qué los saberes académicos de la 
arquitectura y de la ingeniería no siempre tienen sentido como beneficio 
de la vida moderna.

En su modesta forma de erigir el paisaje urbano, la arquitectura 
vernácula es suplementada por los hábitos que perpetúan prácticas antiguas 
de mantenimiento del ritmo lento del cotidiano y también por las prácticas 
de consumo como condición de subjetivación en el ámbito de la vida 
privada. De los cultivos tradicionales, la dimensión comunicacional de esta 
casa incluye modos de preparación de alimentos con recetas familiares, 
el cultivo de la veneración a los santos como argumento de salvación 
y el descanso en redes como práctica común para compensar el trabajo 
pesado. De la cultura mundializada, la casa registra el hábito ya insistente 
de ver TV como pasatiempo, la mediatización de las relaciones entonces 
interpersonales y la intrusión de las informaciones del mundo en el hogar.

La casa folkcomunicacional, espacio de fijación y residencia, pero 
también de circulación y lugar de paso. En esa configuración, la casa 
evidencia las fuerzas que actúan en la producción de los territorios físicos 
y simbólicos, porque es también, simultáneamente, la actualización de la 
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producción de raíces y resistencia a los flujos intensivos de la aventura de 
la modernidad.

Para quien queda, el lugar del refugio, de la mansedumbre del tiempo 
lento, al enraizamiento como derecho. Para quien pasa, el lugar de la 
memoria, del afecto y de la producción de un vínculo que se cultiva por el 
recuerdo. La casa, la calle, la ciudad, el sertón, el Nordeste: en diferentes 
escalas, los empirismos conducen a la comprensión de lo que puede ser la 
imagen de la vivienda y de la constitución del hogar en la amplitud de los 
flujos de este fenómeno al que llaman “globalización de la economía” y 
“mundialización de la cultura”.

En 2025, año en el que finalmente procesamos la publicación de este 
artículo, la característica de la casa folkcomunicacional del sertón cearense 
se convierte en un referente visual y afectivo para las generaciones que 
nacieron allí, se fueron a trabajar y estudiar a otras regiones del país, 
formaron familias, tuvieron descendientes nacidos en Río de Janeiro; 
muchos regresaron al sertón, donde continúan trabajando hoy, y crearon 
nuevas generaciones de cearenses nacidos en esta migración interna, 
ahora caracterizada por las más intensas formas de circulación en todo el 
territorio nacional.

La casa folkcomunicacional hoy ve su entorno urbano ya con la presencia 
de casas de arquitectura propia, construidas con base en proyectos, lo 
que denota una especie de transformación en las prácticas habitacionales 
del interior de Ceará. Se trata de casas con garajes (ya no con fachadas 
coloridas, sino con autos y motos estacionados), portones automáticos, 
barbacoas, internet por cable, pisos de cerámica o porcelanato, mamparas 
de ducha de vidrio templado e incluso piscinas. Estos son nuevos signos de 
una resiliencia que se ha transformado en prosperidad, a su manera y a su 
propio ritmo, a través de la experiencia, y al afrontar las transformaciones 
de la vida moderna.

Sin embargo, la casa folkcomunicacional, en el paisaje de calles de 
piedra tosca y arboladas con Nim, sigue siendo un lugar de residencia (para 
quienes se quedan) y de paso (para quienes llegan, se van y regresan). 
De vez en cuando, se convierten en espacios de encuentro para diferentes 
generaciones de cearenses, una especie de punto de referencia donde se 
reúnen familiares, parientes y amigos.
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Esta casa folkcomunicacional también “migró” al campo, ya que, 
la experiencia de vida entre la pequeña y la gran ciudad, algunos de 
sus habitantes optaron por regresar al estilo de vida de su infancia y 
adolescencia, debido a la necesidad de trabajo y oportunidad de vivienda 
en las afueras de la ciudad, pero también en la búsqueda de una felicidad 
que se traduzca en una vida más tranquila, en ritmo típicamente lento del 
interior del sertón. La casa folkcomunicacional, en la ciudad sertaneja o en 
el sertón adentro, quizás actualiza lo que imaginamos y experimentamos 
como “Tierra natal”.
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